
TEMA 10- EL PRIMER FRANQUISMO (1939-1959) 
 

I. FUNDAMENTOS IDEOLÓGICOS. 
 

1. Bases Sociales y políticas. 
Durante este periodo reinó en España un monolitismo ideológico bajo la figura del general 

Franco, que tuvo un control férreo sobre la sociedad de la época. 
Para todo esto Franco tuvo que apoyarse en varios sectores sociales, a los que debió la 

creación de una ideología finalmente sólida, que en principio no tenía una base concreta, y que fue 
aportada poco a poco por las instituciones y las familias que apoyaban al régimen franquista. 

                                                  
INSTITUCIONES  FAMILIAS (no instituciones)  

 
Ejército:  poseía jurisdicción sobre 

delitos políticos mediante los “consejos de 
guerra”. Compartían EL “anticomunismo” de 
Franco. 

Monárquicos: divididos en dos grupos. 
-Carlistas, partidarios de Don Javier 
-Donjuanistas, partidarios de D. Juan. 

Falange: representantes del 
patriotismo nacional y de corte fascista. 
Franco se adueñó de este sector, en el 
conocido como “Movimiento Nacional”  

Tecnócratas (1960): destaca el grupo OPUS-DEI, que 
afirmaban querer lograr el “bienestar”  
mediante el desarrollo económico, solo posible 
con la dictadura. 

Iglesia Católica: fue la que concedió 
legitimidad al franquismo, pues pasó a tener 
un papel importante en la sociedad, desde 
estar en la enseñanza hasta en la vida política 

Franquistas puros: los más leales a Franco entre ellos 
“el caudillo”, su apoyo a Franco era incondicional.

Cada uno de estos grupos contribuyó en mayor o menos grado a constituir la ideología 
franquista, adoptando una serie de principio ideológicos, donde al igual que unos tuvieron 
aceptación otros fueron rechazados de forma radical. 

 
2. Principios ideológicos del régimen.  
a) Principios aceptados. 

• Nacional Patriotismo, donde en un principio tuvo como modelo el fascismo italiano, 
después la Falange tuvo una influencia de gran importancia en la ideología y por último 
influyó el hipernacionalismo (aportando o potenciando la violencia, el machismo, la 
exaltación del líder, la organización en sindicatos verticales de patronos y obreros unido a un 
fuerte adoctrinamiento de la población.) 

• Nacional Catolicismo, se centró sobre todo en la defensa de la religión, de la moral 
católica y de las versiones más tradiciones y como tal conservadoras. Se puede calificar de un 
catolicismo conservador, tradicional, anticomunista y antiliberal que plasmó sus ideales en las 
costumbres de la época en ese momento. 

b) Principios rechazados. 
• Liberalismo, donde se culpaba de todos los males por los que había pasado España  al 

sistema de la segunda república. Por ello se optó por una nueva forma de gobernar, esta vez 
sin elecciones, sin división de poderes y sin parlamento. 

• Conspiración judeo-masónica-comunista, para Franco fueron los peores males de 
España durante el período del S.XIX-XX, dando como único resultado la democracia y la 
lucha de clases. Solución del nuevo régimen sería la instauración de una dictadura personal y 
la organización en sindicatos verticales.  

 



II. LA EVOLUCIÓN POLÍTICA. 
La evolución del régimen franquista la hemos hecho según su evolución política y 

económica. 
 
EVOLUCIÓN POLÍTICA 

 
EVOLUCIÓN ECONÓMICA 

• Etapa Azul (1939-1945) • Autarquía (1939-1959) 
• Nacional-catolicismo (1945-1957) • Desarrollismo (1959-1973) 
• Tecnocracia (1957-1969) • Crisis económica (1973-1975) 
• Crisis del franquismo (1969-1975)  

 
1. Etapa azul. El régimen totalitario (1939-1945).  

El primer gobierno del franquismo, fue la plantilla o modelo de los siguientes durante todo 
el régimen (con pequeñas modificaciones en sus pautas), en este participan todas las familias. 
Tiene un papel de gran importancia la Falange y esto se ve en la forma de organizar la sociedad, 
pues se “encasilla” a toda la población en un grupo determinado. Destaca Serrano Suñer “el 
Cuñadísimo”.  

Cabe estudiar el papel de España en la segunda guerra mundial, pues nada más acabar 
la guerra civil comienza una nueva, donde España en un principio neutral abandona esta postura 
en 1940 y llega a plantearse declarar la guerra a Gran Bretaña, con la intención de recuperar 
Gibraltar y conquistar zonas del norte de África. Todas estas intenciones al final se abandonan por 
verse imposibilitado de recursos y apoyos, pero en lo que sí se mantuvo firme fue en el envio de la 
División Azul para luchar contra los soviéticos del lado de Alemania. (España apoya a las 
potencias del Eje y no a los Aliados) 

Más tarde con el desarrollo de la guerra y con la intervención crucial en la misma de 
EEUU al lado del bando aliado, hace que la España de Franco retroceda y vuelva a adoptar una 
postura neutral en 1943. La situación en el gobierno se estaba tambaleando debido a las protestas 
del ejército y de la iglesia acerca de la continuación en el mismo de la Falange. Franco como 
solución final coloca en el gobierno a los católicos, sin salir perjudicado y manteniéndose en el 
poder. 

2. El Nacional catolicismo (1945-1957).  
El final de la guerra había llegado, las potencias del Eje habían caído y con este resultado 

se veía cuestionada la existencia de la dictadura autoritaria de Franco, por lo que el general decide 
adaptarse al nuevo contexto internacional, manteniendo el apoyo de la mismas familias políticas, 
con un nuevo gobierno católico y con una orientación política algo menos rígida que la anterior, 
una “Democracia Orgánica” (eliminando lo peor de la democracia, la lucha entre los partidos 
políticos) tan solo era una “tapadera”. 

En esta etapa se pone fin al aislamiento internacional al que España había sido sometido 
por los demás países tras la postura adoptada en la II.GM y por la dictadura autoritaria que había 
en ese momento. Este aislamiento se hizo patente con la retirada de embajadores, no dejarle 
participar en Plan Marshall y la negativa de acceso a la ONU junto con el cierre de fronteras con 
Francia. A principios de los cincuenta todo esto se solucionó (pues el nuevo conflicto conocido 
como la Guerra Fría enfrentaba a dos bloques antagónicos, el capitalista representado por EEUU y 
el comunista por la URSS, lo que hizo que España bajo el régimen anticomunista de Franco fuese 
vista de buen grado por EEUU ). 

Con el nuevo gobierno católico, la Falange perdió fuerza. Con este nuevo gobierno 
Franco perseguía unos objetivos: tener el apoyo de los militares y del Vaticano, el avance de los 
católicos y reducir la hostilidad hasta ahora reinante en sus relaciones con las democracias 
occidentales.  



Este periodo termina con la crisis del 56, que tuvo como consecuencia el ascenso de los 
tecnócratas al gobierno. Estos acontecimientos se tradujeron las peleas callejeras entre estudiantes 
liberales y falangistas. Suben al gobierno los tecnócratas del OPUS DEI, apoyados por Carrero 
Blanco.  

En esta etapa el régimen se consolida definitivamente poniendo en marcha varias de sus 
leyes fundamentales con la intención de darle un barniz democrático a un régimen que no lo era: 

� 3ª Fuero de los españoles (1945): Franquismo como democracia orgánica. 
vagamente se aludía a los derechos de los españoles, pero sin precisar. 

� 4ª Ley del Referéndum Nacional, se consultarían al pueblo los asuntos 
importantes 

� 5ª Ley de Sucesión (1947) en la Jefatura del Estado, se establece un consejo de 
Reino y Regencia (para dar mayor legitimidad y una apariencia democrática). 
 

III. DESARROLLO SOCIOECONÓMICO DEL PRIMER 
FRANQUISMO (1939-1959) 

 
1. La Autarquía (1939-1959) 
Tras la Guerra Civil se produjo un descenso de la población activa; la represión y el exilio 

afectaron a sectores de trabajadores especializados cuya cualificación era muy importante en el 
proceso productivo. La economía estaba totalmente desarticulada: la producción agraria e 
industrial era muy inferior a 1935, las reservas de oro habían desaparecido y la red de transportes 
estaba muy deteriorada, las destrucciones de edificios e instalaciones fueron moderadas. La 
llegada de Franco tras la Guerra Civil sumió en el hambre y la miseria a muchos españoles.  

Se fijaron arbitrariamente los precios y obligaron a solicitar autorizaciones para iniciar una 
actividad económica. Los precios estaban por debajo de los resultados de la oferta y la demanda 
con lo cual se produjo el desabastecimiento de alimentos y generalización de colas, obligando a 
realizar racionamiento. Los productores estaban obligados a vender la totalidad de su producción a 
la Administración a un precio de tasa fijado por ésta; posteriormente sería la única que podría 
vender los productos a consumidores a un precio regulado. Inmediatamente surgieron los 
estraperlistas y el mercado negro, transacciones al margen de la ley. Los precios duplicaron o 
triplicaron los del mercado, y sobretodo se comercializaba ilegalmente, ejemplos: aceite y trigo. 

 
Los ejes de la autarquía 
El primero fue la reglamentación de las relaciones económicas con el exterior. 

Importaciones y exportaciones completamente controladas, se necesitaba una autorización 
administrativa para realizarlas, se pretendía determinar los productos fundamentales y los que eran 
superfluos. Por la escasez de oro y divisas, se reguló el cambio de la peseta, estableciéndose 
diversos tipos, todos por encima de su valor de mercado. En consecuencia, se encarecieron los 
productos que se tenían que importar (petróleo) y se produjo una gran escasez de bienes 
imprescindibles. 

El segundo eje fue el fomento industrial, orientado hacia actividades de interés militar. El 
principal objetivo fue alcanzar un poder suficiente para asegurar la independencia militar y 
política del nuevo Estado, se orientó a impulsar industrias de bienes de equipo lo cual generó un 
gran gasto público. 

En 1941 se nacionalizó la red de ferrocarriles, se creó RENFE y se fundó el Instituto 
Nacional de Industria (INI), un conglomerado de empresas públicas. Intentó producir el máximo 
posible, con independencia de los costes, y en el mayor número de sectores, al margen de que 
existiesen las condiciones favorables para desarrollar las actividades. También se constituyeron las 
principales empresas nacionales (IBERIA, ENDESA, SEAT). 



 
2. Las primeras medidas liberalizadoras (1951-1956) 
En 1951 la política autárquica había llevado a movimientos huelguísticos en Barcelona, 

Madrid y Asturias. Las relaciones internacionales, “guerra fría” y el estallido de la guerra de 
Corea, explican el cambio de actitud de EE.UU. ya que el régimen de Franco era anticomunista. 

EE.UU. concedió un crédito a España destinando a la compra de productos agrícolas, 
materias primas y equipo industrial. Se sucedieron firmas de algunos pactos de ayuda mutua, tres 
acuerdos (ayuda militar, económica y técnica) del 26 de septiembre de 1953, que permitían el 
establecimiento de cuatro bases militares norteamericanas en suelo español. 

La ayuda recibida desde 1953 correspondía a productos excedentarios de EE.UU. 
(algodón, aceite de soja, leche…) y no resolvieron los problemas de escasez alimentaria, aunque 
suavizó y permitió la eliminación del racionamiento, la desaparición del mercado negro y 
estabilidad de precios hasta 1956. 

Al mismo tiempo se produce la apertura hacia el exterior del régimen (ingreso en la ONU 
en 1955), resurrección del mercado libre, rebajando el intervencionismo estatal y el 
proteccionismo para conectar con el liberalismo capitalista. 

 
IV. LA OPOSICIÓN POLITICA DURANTE EL PRIMER 

FRANQUISMO 
 
En los años cuarenta, se opusieron al régimen pequeños grupos del PCE, del PSOE y de la 

CNT todos en la clandestinidad. Incrementaron su presión con las huelgas en Cataluña en 1945 y 
las del País Vasco en 1947. 

Los grupos monárquicos, nobleza y alta burguesía conspiraron contra el régimen. En 1943 
los tenientes generales dirigieron una carta a Franco donde le pedían la restauración de la 
monarquía. Dos años más tarde Juan de Borbón hizo público en Suiza un manifiesto en el que 
solicitaba a Franco que se retirara para restaurar la monarquía en su persona. 

El maquis o guerrilla se formó a partir de núcleos que subsistían diseminados por zonas 
de montaña desde finales de la Guerra Civil. Su objetivo era continuar la guerra, para desarrollar 
una ofensiva exterior contra la dictadura. Otro grupo los formaban las unidades que habían 
luchado victoriosamente contra los alemanes en Francia. Su acción más espectacular fue la 
ocupación del valle de Arán. El aislamiento entre los diferentes grupos, la represión militar, la 
Guardia Civil y el recuerdo de la guerra que la población no quería repetir, explican su fracaso. 

En los años cincuenta las acciones más frecuentes de la oposición eran la huelga, aunque 
eran ilegales, se reivindicaban mejoras económicas. La que tuvo más eco fue la de los usuarios de 
los tranvías en Barcelona, en 1951. 

Frente a estas acciones el régimen: endureció la represión, Ley contra el Bandidaje y el 
Terrorismo (1958) y la Ley del Orden Público (1959); y aceptó cierta flexibilidad respecto a las 
demandas salariales con la Ley de Convenios Colectivos (1958). 

En el exterior, diputados de todos los partidos y convencidos republicanos que partieron al 
exilio intentaron mantener las instituciones republicanas. Entre estos grupos destacaron: 
anarquistas, socialistas, comunistas y republicanos de izquierda. Pero dentro de ellos había 
desunión y enfrentamiento por la dispersión de sus miembros, principalmente en Francia y 
México. 
 


